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	23 de diciembre de 1985
	 Sesión número
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	Motivo: Hábeas Corpus.

	Recurrente: Lilliana Bermúdez Jiménez.

	Recurrido: Patronato Nacional de la Infancia.

	Objeto del recurso: La recurrente reclama internamiento injustificada del menor tutelado.

	Respuesta del recurrido: La autoridad respectiva informa la señora Martha Eugenia Hernández Cordero compareció ante el Patronato y solicitó que se hiciera ingresar a un centro infantil al menor José Luis Rojas Bermúdez. La señora Hernández explicó que ha tenido al niño a su cargo desde hace cinco meses, pues la madre se lo entregó con fines de adopción; que posteriormente la madre se arrepintió y le pidió la devolución del menor, pero como ya ella había iniciado los trámites de la adopción en el Juzgado Primero de Familia, ha optado por devolverlo al Patronato. En vista de esos antecedentes y con fundamento en el inciso f) del artículo 6 de la Ley Orgánica del Patronato, y a fin de dar protección al menor, se dictó la resolución de las quince horas y cincuenta minutos del dieciocho de noviembre, que dispone el depósito del menor en la "Aldea Infantil Arthur Gough"

	Parte dispositiva
	Se dispuso declarar sin lugar el recurso, lo anterior en virtud de que el legajo administrativo deja ver la serie de problemas sobre guarda y crianza que se han venido produciendo, desde fines de 1983, en relación a los dos primeros hijos de la señora Bermúdez Jiménez. El hecho de que la señora Bermúdez se haya arrepentido de entregar a su hijo cinco meses después de haberlo hecho al parecer porque había conseguido alguna ocupación estable, según se desprende de lo dicho por ella en un escrito posterior que consta en el expediente administrativo, y en donde manifiesta que "con ayuda de Dios y mi trabajo y con la ayuda del padre de mis dos menores hijos, trataré de darle lo necesario para una subsistencia digna", en cierta forma le favorece, sin embargo, no bastaría para decidir la cuestión como ella pretende, pues en estos casos hay que tomar en cuenta, de un modo primordial, el interés de los menores; y es lógico que el Patronato no podía desentenderse de los hechos que constan en el legajo administrativo, como para disponer que el menor fuese entregado a la madre, sin otro estudio del problema. En conclusión, es claro que el artículo 6 inciso f) de la Ley Orgánica del Patronato Nacional de la Infancia faculta a esta institución para disponer, de modo provisional, sobre la guarda y crianza de los menores; y esa facultad lleva implícita la de ordenar el ingreso de éstos en un centro adecuado, si los hechos dieren mérito para ello, sin perjuicio de que la internación se deje después sin efecto, si nuevos estudios que realice el Patronato demostraren que no existen motivo para mantener esa medida. Los Magistrados Odio y Cob votaron por declarar con lugar el hábeas corpus, pues la señora Bermúdez está en el ejercicio de la patria potestad, y en ese carácter le corresponden los derechos de guarda y crianza.


Nº 110
SesióN oRDINARIA de Corte Plena celebrada a las trece horas y treinta minutos del veintitrés de diciembre de mil novecientos ochenta y cinco, con asistencia inicial de los Magistrados Odio, (Presidente); Arroyo, Cervantes, Vallejo, Chacón, Arias, Blanco, Benavides, Saborío, Ramírez y el Suplente Argüello Villalobos, en sustitución del Magistrado Mora que disfruta de permiso sin goce de sueldo.
Artículo XLVII
Se procede a resolver, en la vía de hábeas corpus, acerca de una gestión formulada por la señora Lilliana Bermúdez Jiménez en escrito de fecha dieciséis de diciembre del corriente año, cuyo texto dice: "Demando al Patronato Nacional de la Infancia por haberme quitado a mi hijo José Luis Rojas Bermúdez. Lo que yo quiero es que me devuelvan a mi hijo; no quiero que pase la Navidad en esa Institución. El Patronato no ha resuelto nada y no me dejan verlo; y es por problemas con el padre del menor. Yo quiero que pase la Navidad conmigo. Está en Santa Ana, en la Aldea Arthur Gough".
Fue solicitado el informe de ley al Patronato Nacional de la Infancia, y lo rindió su Apoderado General Judicial licenciado Mario Hernán Moreno Aqueveque, quien expuso lo siguiente:

a) El quince de noviembre anterior la señora Martha Eugenia Hernández Cordero compareció ante el Patronato y solicitó que se hiciera ingresar a un centro infantil al menor José Luis Rojas Bermúdez. La señora Hernández explicó que ha tenido al niño a su cargo desde hace cinco meses, pues la madre se lo entregó con fines de adopción; que posteriormente la madre se arrepintió y le pidió la devolución del menor, pero como ya ella había iniciado los trámites de la adopción en el Juzgado Primero de Familia, ha optado por devolverlo al Patronato.

b) En vista de esos antecedentes y con fundamento en el inciso f) del artículo 6 de la Ley Orgánica del Patronato, y a fin de dar protección al menor, se dictó la resolución de las quince horas y cincuenta minutos del dieciocho de noviembre, que dispone el depósito del menor en la "Aldea Infantil Arthur Gough", sobre cual se concedió audiencia a la madre.

c) La señora Bermúdez se opuso al depósito y ofreció como "recurso de ubicación", el propio lugar donde está viviendo, y pidió que se practicara una inspección en ese lugar.

ch) El veinticinco de noviembre se presentó en las Oficina del Patronato el padre del menor, señor José Luis Rojas Castillo, quien manifestó su disconformidad con que se le devuelva el niño a la madre, en razón de estar ella incapacitada para la guarda del hijo, pues lo maltrata, lo descuida, le da malos ejemplos, lo ofende con palabras obscenas y lo abandona para irse a bailar.

d) El veintiocho de noviembre la señora Bermúdez compareció de nuevo ante el Patronato y solicitó "el derecho de visita del menor".

e) El nueve de diciembre el licenciado Hernán Rodas Lazo, Delegado del Patronato en la Oficina de Hatillo, dispuso remitir las diligencias al Departamento de Trabajo Social, a fin de que se haga un estudio y se avalúe el hogar de la madre del menor y se considere lo solicitado en relación con el derecho de visita.

Expresó finalmente el licenciado Moreno Aqueveque que "en las diligencias administrativas está pendiente la evacuación por parte de la trabajadora social del informe solicitado el nueve de diciembre".

Junto al anterior informe se recibió, del Patronato Nacional de la Infancia, el expediente administrativo N° 1966-83 (Hatillo).

En es legajo figuraron los antecedentes que el personero del Patronato puntualiza al contestar el recurso. Dicha institución ha venido interviniendo en el caso desde el mes de diciembre de mil novecientos ochenta y tres, en un principio a solicitud del señor José Luis Rojas Castillo, padre del menor y de la niñita Cindy Patricia Castillo Bermúdez, hija de la misma pareja; y a ambos menores se refieren los estudios sociales practicados y a las actuaciones del Patronato.

La señora Bermúdez procreó después a otro niño, llamado Michael Esteban, respecto del cual también intervino el Patronato, conforme consta en el mismo expediente que se tiene a la vista. El Patronato ordenó el ingreso provisional de ese menor en el Centro Infantil de Coronado; pero esta Corte, en sesión celebrada el doce de setiembre del corriente año, declaró con lugar un recurso de hábeas corpus interpuesto por la señora Bermúdez Jiménez , y ordenó que el niño fuera entregado a la madre, por considerar que los hechos no configuraban un estado de abandono del niño, pues a la fecha de la internación del menor, éste se hallaba ala lado de la señora Flora Herrera Sancho, a quien la madre había hecho entrega del menor para que lo cuidara.

Discutido el asunto, se resolvió: Declarar sin lugar el recurso. Así se pronunciaron los Magistrados Coto, Arroyo, Cervantes, Vallejo, Chacón, Arias, Blanco, Ching, Benavides, Saborío, Ramírez y el Suplente licenciado Argüello Villalobos con base en las razones que se consignan a continuación.

1.- El legajo administrativo deja ver la serie de problemas sobre guarda y crianza que se han venido produciendo, desde fines de 1983, en relación a los dos primeros hijos de la señora Bermúdez Jiménez  (Cindy Patricia y José Luis), procreados con el señor José Luis Rojas Castillo, quien está unido en matrimonio con otra señora. En marzo de mil novecientos ochenta y cuatro la señora Bermúdez hizo entrega de los niños al señor Rojas Castillo, pues no podía velar por su cuidado y atención, según lo dijo en el Patronato (folio10). Los niños permanecieron algún tiempo en poder la abuela paterna; pero ésta manifestó después (en setiembre del mismo año), que a causas de su salud no podía seguir responsabilizándose de los menores todo lo cual dio motivo para que el Patronato ordenara internarlos en el Centro Infantil de Coronado, con el consentimiento de la señora Bermúdez (Folios 17 y 18). Luego, el trece de diciembre de ese año, a solicitud de ambos progenitores, el Patronato resolvió que los dos niños fueran entregados nuevamente a doña Lilliana, pues el padre se había comprometido a dar a ésta una suma fija mensual, a fin de que pudiera pagar una vivienda y tener allí a sus hijos. A partir de entonces el Patronato continuó en una actividad de "seguimiento", para evaluar las condiciones en que se encontraban los menores al lado de la madre (folio 47). Los estudios sociales practicados después  revelan que no logró solucionarse el problema, además de que la situación se agravaba por las relaciones conflictivas entre Lilliana y el señor Rojas Castillo. En uno de esos estudios se dice que la señora Bermúdez "no cuenta con estabilidad domiciliaria" y que aparentemente realizó entrega de su hijo José Luis "a nivel particular", sin intervención del Patronato. Así ocurrió en efecto, según lo demuestran las actuaciones posteriores que figuran en el expediente administrativo, pues las señora Bermúdez, de consumo con el padre del niño, decidió entregarlo a la señora Martha Eugenia Hernández Cordero, para que lo adoptara. Pero cinco meses más tarde, en noviembre del corriente año, doña Lilliana solicitó a la señora Hernández que "le devolviera al niño", al parecer porque había conseguido alguna ocupación estable, conforme se desprende de lo dicho por ella en un escrito posterior (folio 120), donde manifiesta que "con ayuda de Dios y mi trabajo y con la ayuda del padre de mis dos menores hijos, trataré de darle lo necesario para una subsistencia digna".

II.- Ese buen propósito favorece a la señora Bermúdez;  pero no bastaría para decidir la cuestión como ella pretende, pues en estos casos hay que tomar en cuenta, de un modo primordial, el interés de los menores; y es lógico que el Patronato no podía desentenderse de los hechos que constan en el legajo administrativo, como para disponer que el menor fuese entregado a la madre, sin otro estudio del problema, cuando más bien lo que correspondía era investigar, en primer término, si Lilliana se encuentra en condiciones que le permitan hacerse cargo del niño, sin que éste quede expuesto a las inconveniencias y a la inestabilidad que han caracterizado su régimen de guarda.

III.- De manera que, en las circunstancias dichas y en vista de que la señora Hernández Cordero optó por hacer entrega del niño al Patronato, la medida adoptada por esa institución, de internarlo en un centro Infantil, se justifica plenamente, pues había que actuar en protección del menor en falta de otra persona que pudiera cuidarlo en debida forma como lo había venido haciendo la señora Hernández, porque la verdad es que los antecedentes no hacía aconsejable que el niño volviera, sin más trámite, al lado de la señora Bermúdez. El artículo 6 inciso f) de su Ley Orgánica faculta al Patronato para disponer, de modo provisional, sobre la guarda y crianza de los menores; y esa facultad lleva implícita la de ordenar el ingreso de éstos en un centro adecuado, si los hechos dieren mérito para ello, sin perjuicio de que la internación se deje después sin efecto, si nuevos estudios que realice el Patronato demostraren que no existen motivo para mantener esa medida.

IV.- Todas las anteriores razones conducen a declarar sin lugar el recurso que interpone la señora Bermúdez, pues la actuación del Patronato tiene respaldo en el artículo 6 inciso f) de la Ley Orgánica, que esa institución ha aplicado correctamente en este caso.

Los Magistrados Odio y Cob votaron por declarar con lugar el hábeas corpus, pues la señora Bermúdez está en el ejercicio de la patria potestad, y en ese carácter le corresponden los derechos de guarda y crianza, sin que en su caso se configure ninguna situación de abandono que pueda dar fundamento a la privación o suspensión de esos derechos.           

